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Consecuente con las ideas emitidas por eminentes 
Profesores de la Univers idad Central, los señores estu­
diantes han dado conferencias al pueblo, para que est^ 
se acerque a la Universidad. L a  Ciencia, como \ a se 
ha dicho en más de una ocasión, no es patrimonio 
una sola clase de hombresí todos debemos sa er, pr^ 
cisamente para el progreso de la comunidad, es asi co 
mo los señores estudiantes, con abnegación ) p<- trio is 
tno han procurado explicar al pueblo los conocimien os 
más útiles y  prácticos que proporciona la ciencia en sus
diversas faces. . . , tto_

Ora la clase obrera ha sido beneficiada con  ̂ « «-
serie de conferencias, ora nuestro ejercito tam uen



sabido aprovechar por el mismo s is tema efe confe­
rencias.

El que esto escribe tiene a bien aprovechar  de a l ­
gunas  pág inas  en los “A na le s” de la U n ivers idad  C e n ­
tral, para d ir ig ir  al publico, si no ideas nuevas, por l a  
menos, recordarle que en nuesrra Patr ia  hay  una fuente 
de riqueza industrial. Me propongo, l lamar la atención» 
al s iguiente estudio que y a  personal idades  ecua to r ianas
y extran jeras  han notado.

Este estudio versa rá  acerca  de las a g u a s  indus tr ia ­
les que posee el Ecuador.

Para el publico i lustrado no es necesar io  que le in ­
dique que el estudio de las aguas  industr ia les  es anexo* 
al estudio Geológico y, por consiguiente ,  para tener un 
texto de hidrología es menester  la cooperación de m u­
chos aficionados al engrandec im iento  de la c iencia en 
nuestra Patita.

Así, pues, entrando en m ater ia  de esta  conferen­
cia la expondremos de la s igu ien te  m anera ;

a )  Riquezas na tu ra le s .—M ina s  (P c t r ó l c0T Cal- 
. cares , PotasaJ.

• •

b) Poder  de las co r r ien te s  d e  a o na en la inSits- , ■ *tr ia .

c )  Estudios d e l  Dr. D  
Pó/it, Dv. J o s é  M aría  Trova, In ¡ren teros señores  Ale-

^  í *  1

j  andrino Ve tasco y  Lino M aría  Flor.

d )  Necesidad de in ten s i f i ca r  e l  e s tud io  de H id ro ­
logía cu ta U n iv er s idad

%

e )  Suger en c ia s  a l  respecto: acción de la s  a u t o r i ­
dades ; d e l  profesorado, esperanza ele una p rop a ganda  en 
p r o  d e l  Ecuador.
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a) Riquezas naturales. — Bien entendido que el 
hombre tiende a rodearse de comodidades para la ex is ­
tencia, está natura lmente inclinado a buscar en la natu- 
r a ’eza y, en sus diversos aspectos, lo que más provecho 
pueda adquirir lo; y así, encontramos que en el suelo 
ecuatoriano hay  var iedad de riquezas unas explotadas y  
otras por explotar.  No queremos sino indicar las d i ­
versas compañías que se han formado ya  sea para la 
explotación de la quina, del caucho y del petróleo, etc.

Tenemos también establecidas a lgunas  fábricas de 
cemento. No será  difícil de que se exploten los y a c i ­
mientos de nitratos, sobre todo en la provincia de León. 
Adem ás tenemos compañías dedicadas a la explotación 
del cloruro de sodio.

b) Poder de las corrientes ( saltos de agua). — 
Desde luego, un geólogo, un químico, tiene bien enten­
dido la repartición de las aguas  en la naturaleza. L i ­
geram ente  indicaré al publico que las aguas  unas son 
meteóricas las que por descenso de temperatura se con­
densan del estado de vapor y las tenemos en íorma lí­
quida ( l lñvias)  y también sólida (granizo).  Ahora 
bien, las a gu a s  l luvias no todas quedan en la superficie 
de la tierra: una parte de dichas aguas  vuelve a la a t ­
mósfera obedeciendo al principio físico que dice: que to­
dos los l íquidos y a toda temperatura emiten vapores; 
otra parte de las aguas  lluvias corre por la superficie 
del suelo formando así los torrentes y por fin a a u ­
mentar el caudal de aguas  de los ríos. Otra parte 
de las aguas  lluvias se infiltra en la corteza terrestre, 
desde que esta misma corteza no tiene, en primer 1 ligar, 
una compactación única: hay capas permeables y ca ­
pas impermeables; las primeras facilitan la infiltración 
y  estas aguas  infiltradas en contacto con las capas im ­
permeables quedarán detenidas formando así lo que se 
l lama lomas de a gu a ;  de consiguiente, estas aguas sub­
terráneas podrán buscarse una salidad exterior. Si 
admitimos que ciertas lomas de agua  pueden estar en 
contacto con algunos lugares volcánicos y a prolundi-
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dad notable tienen prec isamente que aum en ta r  de tem ­
peratura  mayor que la del ambiente .  A  es tas  a g u a s  se
las denomina termales.

Ahora bien; si tenemos en cuenta el g ran  poder 
disolvente del agua  y  que en la corteza te r res t re  h ay  
substancias solubles: sólidas o gaseosas ,  es tas  a g u a s  en 
contacto con dichas substancias  se apoderan  de m ayor  
o menor cantidad y entonces es fácil deducir  que  estas
aguas  se llaman minerales.

Las aguas  termales no todas son potables:  unas 
pueden servir en T erapéu t ica  al exter ior ;  otras  a g u a s  
minerales tienen diversas ap l icac iones al interior.

Queremos ceder la pa labra  a los em inentes  profe­
sores citados, entre otros muchos que se han ocupado 
del asunto.

c) Estudios del D r. D  res sel, D r. M anuel M aría  
Pólit. — Este eminente ecuator iano  en el N? 12 de los 
' ‘Anales de la Universidad de Quito, correspondiente  al 
15 de Noviembre de 1888 , dice:

“Aplicaciones médicas de a lgunas  a g u a s  minera les 
del Ecuador. — “A pesar de ser en un todo ageno  a 
los estudios de medicina, he creído útil y  conveniente 
publicar unos l igeros apuntes que han l legado  a mis 
manos, y que bien podrían servir  de principio a serias 
y  detenidas invest igaciones y al provechoso t r a tam ien ­
to hidropático de a lgunas  enferm edades .”

El mencionado doctor se m uestra  m uy agradec ido  
del Sr. Secretario de la Legac ión  Francesa ,  Dr. A u g u s ­
to Cousin, quien tuvo ocasión de hab lar  con el Dr. O. 
Bonnet, de París y  mostrarle el estudio del Dr. Dressel  
sobre a lgunas  aguas  minerales del Ecuador;  tampoco 
olvida al médico italiano Dr. Dn. Anac le to  Cerv ine .

El Sr. Dr. Pólit Lasso  manifiesta en el número de 
los Anales citado que el Dr. Dresse l  anal izó unas aguas  
de Otavalo. En la ciudad de Otavalo y  sus a lrededo­
res se hallan varios maniant ia les  y baños termales.  Son 
los de mas renombre, los de Y a n a —yacu en San  Juan, y



los de Punyaru ,  y el salado a la ori l la del río Blanco 
que dista de Otavalo una legua .”

No me parece conveniente transcribir el resultado 
del análisis del Dr. Dressel.  El público ilustrado podrá 
fácilmente consultar entre los números de los “A na les” 
que luego indicaré. Para  mis oyentes bástame mani­
festar que el Dr. Dressel al estudiar la fuente Y a n a -  
vacu, dice: “Su agu a  es ferruginosa como se nota, ya  
por el sabor característico, y a  por el depósito de ocre 
que deja en todo su curso. Desprende notable cant i­
dad de ácido carbónico.— L a  cantidad de agua  se pue­
de calcular en dos pajas, pero, poco más abajo, y a  es 
mucho m ayor  por unirse a ella la de muchísimas ve r ­
tientes, que parecen ser de calidad semejante; pues, 
aunque les falte el desprendimiento de ga s  depositan 
hierro en forma de ocre, tan luego como salen a la s u ­
perficie. L a  temperatura  de la fuente principal es de 
2ó ,°2 y  es muy notable el aumento de calor que se 
siente en el punto de la sal ida del agua.

“In s tru cc ión  Médica. — Tomar el agua como bebi­
da, o bañarse en el propio sitio. — Gota, reumatismo 
crónico, arenillas, varises ateromatosas, cálculos hepá­
ticos, concresiones, fosfato-magnesianas, afecciones he­
páticas.— Unica general. — Dr. Bonnet.”

El mismo Dr. Bonnet informado del análisis del 
Dr. Dressel en la fuente de El Salado y que según el 
análisis manifierta que es clara de reacción alcalina y 
de un calor de 30 ,có y que por obscurecerse el papel 
impregnado de sal de plomo en el agua, se deduce que 
tiene algo de ácido sulfídrico. El gas sale en varios 
puutos con mucha fuerza, principalmente por debajo de 
la peña. El agua del salado, así como la de las demás 
fuentes puestas en una vasija abierta se vuelve pronto 
lechosa. Esta fuente está situada a las orillas del no 
Blanco, próximo al camino de Otavalo a Cotacachi. 
En el Salado se nota un fenómeno digno de llamar la 
atención. El ganado vacuno bebe su agua con preíe-



rencia a la del río; pues, pasa pr imero por éste  y no be­
be sino l legando al Sa lado .

El a gu a  del Sa lado es, por lo tanto, fe r rug ino sa -  
a lca l ina y  es notable por la cant idad de b icarbonato  de 
sodio.

Refir iéndome a la instrucción del Dr. Bonnet  e x ­
pongo que dice que debe usarse en baño y  en bebida, 
en las afecciones hepáticas, en fe rm edad  de las vías r e s ­
piratorias, clorosis, anemia, afecciones g a s t ro - in te s t in a -  
les. Para  no transcribir  más me permito ind icar  que 
el agua  del Ouilotoa es también recom endada  por el 
mismo Dr. Bonnet contra la gota.  Pe r tenece  el a gu a  
del Ouilotoa a la clase de las a g u a s  sa lobres .”

Transcr ib iré  el ep íg ra fe  que el Dr. Dresse l  usó 
para su estudio sobre a lgunas  a g u a s  m inera le s  en el 
Ecuador.

“También es necesario conocer las ca l idades  de las 
aguas; pues, así como difieren en el sabor y  en el peso, 
así difiere cada una en su acción.”

El no menos d ist inguido ga leno  Dr. José  M ar ía  
T roya  tiene también en su “ Bocabular io  de Medic ina  
Doméstica” interesantes datos acerca  de las a g u a s  m i­
nerales; refiérese asimismo al estudio del Dr. Dressel;  
con todo, hay bastante novedad en la exposic ión del Sr. 
Dr. Troya .

Me permito recomendar al público el estudio del 
expresado señor doctor.

Los notables ingenieros señores A le jandr ino  Ve- 
lasco y Lino M. Flor tienen publicado en los “A n a le s” 
de la Universidad Central  un estudio acerca  de las 
aguas ;  pero, como se refieren al poder de fuerza que 
tienen las caídas de agua  no me parece oportuno insis­
tir en el estudio de dichos señores.

d) Necesidad de que se intensifique el estn-dio de
hidrología . — Teniendo en cuenta lo anter iormente  e x ­
puesto me parece que tanto en los Co leg ios  como U n i­
vers idades  débese propender a un estudio más completo 
de H idro log ía .



e) Sugerencias. — Para  un estudio algo comple­
to de las aguas  industriales en el Ecuador, me perm it i ­
ría insinuar a las autoridades civiles de las diversas 
provincias, a los ’ profesores, que suministren datos ace r ­
ca de las fuentes minerales;  además de esto será  pre 
ciso que se completen los datos con la indicación no 
solamente del lugar  sino también de la altura, tem pera ­
tura, una descripción más o menos deta l lada del sitio 
de la fuente y  sus alrededores; los fenómenos físicos 
que exper imentaren con el uso de las aguas ;  es decir, 
si en todas las provincias del Ecuador se observaran 
estas pequeñas sugerenc ias  aunadas con los principales 
productos tanto minerales como orgánicos (vegeta les  y 
an im ales )  se podría formar fácilmente una propaganda 
sin mayores gastos, que la buena voluntad de las au to ­
ridades civiles y del profesorado.

Verdad que una carta geográf ica  presta a la ins 
trucción de propios y extraños inestimables servicios; 
pero nó es menos cierto que el conocimiento de nuestro 
suelo y  de las r iquezas que contiene, también contr ibu­
ye  para  que, conociéndonos mejor, los de afuera nos 
aprecien más.

Terminaré ,  pues, la presente conferencia manifes­
tando que todos debemos apreciar  la importancia del 
estudio de las a g u a s  minerales en nuestra Patria.o


